
Año I Redacción y  Administración, Principal, 4. 5 de Noviembre de 18gg Se publica todos los Domingos N ü m .  10

El Berloáismo en los petóos

l lo ra  es va de que los pueblos abran los ojos 
dei entendimiento y destierren para siempre las 
vanas preocupaciones y las rancias costumbres en 
que viren envueltos. H ora es ya de que despier­
ten de su profundo sueño y  rindan el tributo debi­
do al periódico, á ese emblema del progreso, de 
la cirilización y la cultura, cuyas refulgentes lu­
ces ilum inan y vivifican las negras regiones de la 
ignorancia y  los sombríos espacios del oscuran­
tismo.

L a  prensa es la base del engrandecimiento de 
los pueblos (y el más grande enemigo de los dés­
potas, Je los tiranos y de todos aquellos que rele­
gan á profundo olrido sus deberes y no cumplen 
los mandatos que la razón y la conciencia or­
denan.

Biií el periódico, siempre permanecerían en la 
som bri las mil infam ias é iniquidades que el 
homt>r< comete en el mundo, y  jam ás sabríamos 
á qué atenernos, qué camino seguir, ni á dónde 
podríamos llegar.

L a  misión del periódico es santa, es hermosa, 
es indiscutible, t-g grande, como todo lo grande, 
como tod-j lo sublime, como todo lo que á la hu­
manidad reporta valiosos y preciados beneficios.

E l ilustre inventor de la imprenta, el inmortal 
Gutemberg, no debía ser admirado, cual se admi­
ra al hombre de ciencia, al célebre inventor, sinó 
adorado, como g<j adora á la divinidad, como se 
adora jo  sagrado y santo. i

Imposible parece que haya en loa pueblos, y  
más entre gentes ilustradas, esa m ala voluntad, 
esa fría indiferencia, ese desdeñoso desrío que ha­
cia los periódicos locales existe, tal vez infundido 
p.ir la enorme susceptibilidad y  desmedido amor 
propio de los que en ellos habitan, á los cuales 
parece ser no les agrada que se lance á los vientos 
de la publicidad, el error del alcalde, la falta del 
juez, el abuso del cura, las arbitrariedades del ca­
cique, ó el mal proceder del vecino.

E11 los pueblos, cualquier noticia, cualquier 
censura se particulariza, se hace personal y se 
cree ofensiva, naciendo con esto infundados odios, 
injustjs rencores para el pobre periódico, que no 
hizo más que cumplir con su delicada misión, con 
su inelu lible deber.

Nosotros creemos, que esta manera de obrar, 
no es hija de la inalU fe, ni de bastardas intencio­
nes, sinó de la poca costumbre, del poco hábito 
que hay en ¡03 pueblos de que al individuo se le 
critiquen públicamente sus actos, ó se divulguen 
sus obras; mas esío, no hay duda que con el tiem­
po desaparecerá, y el periódico ha de ocupar en los 
pueblos, y aún en las aldeas, el lugar que le co­
rresponde y se merece.

Nosotros creemos que muy pronto desaparece­
rán de 1 is pequeñas poblaciones los grandes obs­
táculos con que hoy tropieza el periodismo, y en ­
tonces, desde el más alto funcionario hasta el más 
humilde jornalero, todos buscarán ansiosos en el 
periódico, ora la interesante noticia, ora el ameno 
é iiwtruotivo cuento, ya el concienzudo y bien or­
denado artículo.

El día que esto suceda, cuando tal afición se de­
sarrolle, los pequeños pueblos ‘̂ dquirirá* fin alto:* 
grado de cultura, colocándose ál nivel de las po­
pulosas ciudades, y entonces sus habitantes, cono- 
cirá 11 sus derechos y cum plirán sus deberes v lle­
garán á conseguir sus fines. ; ..:

A. los pueblos les es tan necesario el periódico, 
(.01110 al individuo el aire que respira, los alimen­
tes que le nutren y el agua que m itig i S\i sed.

I n perió lico independiente, que no se ocupe de 
las mis rías políticas, que sea el eco fiel de 1 1 
opinión, el ardiente defensor de los comunes inte­
reses, y que dé á cada cual lo que le corresponda, 
es lo único que á un pueblo como Valdepeñas le 
hace falta para ilustración, bienestar y  recreo de 
§u vecindario.

Sólo los pueblos incultos é ignorantes temen al 
periódico, cual el murciélago teme á la Iqz; por­
que ncf es su elemento. Las aves nocturnas gustan 
de las tinieblas, de la obscuridad y el periódico 
e3 todo luz, esplendor y magnificencia.

¡Dichosos— decimos nosotros - los pueblos que 
tienen prensa! ¡Dichosos los pueblos, que tienen 
periódicos y costumbre de leerlos! Porque.si aqué­
lla y éstos cumplen cou.su misión educadora, na­
da entonces pueden temer ni el individuo ni la 
colectividad, puesto que en el periódico en con tra­
rán, en vez de un encarnizado enemigo, un vale­
roso campeón de su libertad y sus derechos. Y  si 
en alguna ocasión el H e r a l d o , en el fondo ó en 
la forma, usa y  emplea crudezas y  acritud en su 
lenguaje, que conste, es porque la situación de 
Yaldepeñas así lo exige, porque nos falta mucho 
para llegar á la cumbre.

En una palabra; si hemos de cumplir con nues­
tra misión de críticos, ei severos, justos é impar­
ciales de los hechos y  de las personn , nada con­
tra éstas diremos para herirlas, pero tan poco 
para adularlas.

Con la tan deseada sesión m u n ic i ­
pal celebrada el 30 de O c tu b re  se i n ­
au g uró  la pasada semana, que si no 
es de las más abundantes  en emocio­
nes, guarda al menos un día que  es 
para todos día de luto, día de recuer­
dos, el día de Todos los Santos.

Por eso¡, y  para ensalzar el cariñoso 
culto que se debe á los muertos, prin- 
cipiamos ésta crónica l lamando la 
atención de nuestro A y u n t a m i e n t o  
hacia los santos lugares donde se g u a r ­
dan los restos de nuestros padres, de 
nuestros abuelos, de nuestros amigos.

Pues  hablando en castellano, los 
cementerios eclesiástico y  civil  de 
nuestra ciudad, son tan deficientes, 
dicen tanto en contra de nuestros ad­
ministradores,  que  sólo con visitarlos 
vése á la le gua el abandono, la poca 
iniciativa,  lo irregular y  anómalo,  lo 
poco que preocupa ni ha preocupado 
á nuestros concejales en n i n g ú n  t iem ­
po el sitió dedicado á  la muerte.

No- hemos  de permanecer mudos 
ante tamaño abandono,  y de hoy has­
ta que el A y u n t a m i e n t o  tome acu er­
dos referentes á la construcción de ce­
menterios dignos de la importancia 
de nuestro pueblo,  hemos de estar re­
clamándolos,  pues forman contraste 
el gusto de las familias dedicando á 
sus muertos panteones lujosísimos con 
el sitio á que se destinan.

En el cementerio civi l  hemos vLto  
el lujoso panteón dedicado al conse­
cuente republicano D.  José N ú ñ e z ,  
verdadera obra de.arte,  y  es lástima 
-q.ue entre- in m u ñ d o s  matorrales y 
montones de escombro se guarde n  re­
cuerdos de tanto valor.  Sinó por los 
respetos que se deben á la muerte h á ­
gase al menos porque se luzcan las 
manos de los artífices.

Y  por h o y ,  basta.

i

*
* *

C ó m o  hemos dicho ya ,  el día 30 se 
reunió el concejo m unic ip al.  Presidía 
D. Luis Cam inero  y le acompañaban 
los Sres. Lasala, M erlo  y  Montes ,  M e r ­
lo y  Córdova,  Peñasco,  Puebla ,  Caro,  
Carrasco,  Sánchez,  C ruz,  ^Palacios y  
García .

Se acordó.. .  nada; y  con esto se des­

pidieron nuestros ediles hasta nueva 
orden.

N o  publicamos los acuerdos por no 
merecer los honores de dallos á la e s ­
tampa.

C u a n d o  nuestros concejales se o c u ­
pen de asuntos de importancia  los pu ­
blicaremos, los de esta semana mere­
cen ser publicados en nuestra sección 
« U n  ratico......  de Esteceo.

*
* *

Bien informados tenemos el gusto 
de hacer público que al excusarse 
D.  Luis Cam inero  de acompañar á 
la comisión que fué á Madrid  á ges­
tionar la estabilidad de nuestro Juz­
gado, fué motivado por enfermeda­
des de familia.

AL SR. INFUSORIO

Quien de mi modesta personalidad se ocupa 
dispénsame un honor, mas si lo hace en los bené­
volos términos que Ud. emplea en su artículo del 
H e r a l d o  d e  V a l d e p e ñ a s , no por inmerecidos 
han de dejar de despertar en mí agradecimiento. 
Quédole/pues, obligado por la fineza sintiendo no 
poderla devolver por ignorar quien es el infusorio 
á quién la debo.

No trata con tanto mimo á mi proyecto de 
abastecimiento de ag*as, pues, declarándolo no 
ya muerto, sino ¡descompuesto! figúrese si queda 
el pobre maltrecho.

Parece á primera vista que me hace Ud. un 
favor y  un disfavor como en los juegos de prendas; 
mas no es así, pues, dándome la voz de alarma 
sobre el cadavérico estado del proyecto, me pro­
porciona ocasión para salir á su defensa, y  por lo 
visto buena falta hace. Reconozco, pues, ser deu­
dor de dos favores y  como tal doblemente agra­
decido.

Y  dicho esto que la cortesía exije, intentaré in­
fundir alguíia vida al putrefacto cadáver, procu­
r a n d o  galvanizarlo ó acudiendo en extrem o caso 
al procedimiento de inetalarición de que habla 
usted'en su artículo.

Y  vamos á lo que importa.
Permitirá que, en primer término, haga constar 

que, contradiciendo su nombre, en lugar de ir al 
fondo del asunto, quedase Ud. en la superficie; 
pero tan arriba que casi, ó siri casi, está fuera de 
ella. Pruebas al canto:

Comienza Ud. hablando de un pliego de condi­
ciones, sólo existente en.su fantasía, por la sen­
cillísima razón de que no he presentado ninguno 
(y voy sospechando que acaso no haya lugar á pre­
sentarlo). Esto, amable desconocido, lo sabe nfedio 
Valdepeñas, y  es extraño que antes de escribir no 
se haya Ud. enterado de ello. Pero aún dejando á 
un lado la notoriedod de esto ¿cómo ha podido 
usted confundir con un p'iego de condiciones, do- 
cu.merito solemne y  detallado, una hoja sueltarsin 
más alcance que hacer llegar.á  conocimiento del 
público unos pocos extremos del asunto? ¿No com­
prende que al proceder tan de ligero en el califi­
cativo de aquel papelucho, puede Ud., inocente­
mente, extraviar la opinión?

V ea  como tenía razón ál decir que los infusorios 
deben profundizar más. Pero sigamos

Critica Ud. por escasa la cantidad de agua con­
signada en la hoja. ¿Escasa? Pero si se dice tfesde 
un mínimum de 250 metros cúbicos hasta la que 
se pida, aumentando conforme lo exija e l consumoí 
y  ó yó  estoy ciego y -s e  me ha olvidado leer, ó 
donde no hay limitación no cabe hablar de es­
casez.

Pero, además de esto, saben en esa, cuantos han 
intervenido en el asunto, que en mi primera con ­
ferencia en él Ayuntam iento, no hablé de 250 me­
tros cúbicos, sino de 700; saben asimismo que 
hice presente ser tales cifras modificables con

MÍ-

arreglo á las necesidades y  deseos de los valdepe. 
«eros; est&n--perfectamente enterados de que se 
me invitó á reducir la cantidad, manifestando con 
qué mínimo podría constituirse la empresa. Todo 
esto y  mucho más, que si es preciso se recordará, 
es sabido ahí por muchísimas personas. Claro 
que Ud., señor Infusorio, lo ignorará, pues, téngole 
en sobrado buen concepto para suponer lo con­
trario; mas reconocerá que antes de hablar de es­
casez era muy pertinente se enterara de ello, y  así 
no quedarían desvirtuadas sus palabras, por refe­
rirse á la cifra tomada como mínimo, á instancias 
de sus propios paisanos y  concejales.

Califica Ud. de bajos, con gran sorpresa mía, 
los ofrecimientos. Y  no le extrañe la sorpresa, 
pues, creo que nada hay más categórico y  termi­
nante que decir cuanto se pida aumentando con­

form e lo exija  e l consumo. Y  perdone la repetición 
en gracia de la claridad.

Agrádale á Ud. más el aforo. E s una opinión 
respetable como todas las suyas; mas entiendo no 
tiene otro alcance que el del proverbio que dice 
que sobre gustos, etc. Pero, á pesar de esto, diré 
que en el caso hipotético (voy creyendo que m uy 
hipotético) de que se llegara á formalizar ese plie­
go de condiciones tan combatido por Ud. antes 
de que exista y  sin conocer sus términos, queda­
ría Ud. satisfecho en cuanto á la riqueza del v e ­
nero de donde ha de salir el agua.

Partiendo de la base errónea en que se apoya 
su impugnación al caudal de agua, combate usted 
el número de caños preveyendo conflictos. D ígole 
lo de antes: en mi primitivo proyecto se incluían 
cuarenta y  tantos reducidos diez y  siete, difiriendo 
á opiniones de personas ilustradas de esa pobla­
ción en las juntas que me hicieron el honor de ce­
lebrar conmigo. A  ellos les parecieron sobrados y  
á mí suficientes; á Ud. se le antojan poquísimos.. 
¿Qué quiere que le haga? V uelvo á acordarme sin 
querer del refrán de marras y  aunque apenas me 
llamo Pedro, diré á Ud., no porque lo sepa, sinó 
para evitarle al público hacer cálculos que ese 
número de caños y  litros dan treinta y  cuatro cán­
taros por minuto, lo cual no es tan poco; pero 
conste que se trata de un mínimo, que se me ha 
exigido, siendo extraño que ahora se formulen 
cargos por lo que es condición impuesta. Gracias 
que tal cargo no procede de los que en el asunto 
intervinieron, sino de Ud. que demuestra ignorar­
lo, pues, sinó la cosa sería demasiado fuerte, y  no 

. de lo más correcto.

Otro punto debo contestar, salvando antes una 
equivocación ó de su artículo que habla de 2.750 
cántaros, cuando debe decir 20.750: el relativo á 
la  población de Valdepeñas. Quien no está entera­
do de esos enjuagues (y es Ud., no yó, quien 
habla de ellos en letras de molde, con lo cual creo 
se le han ido los piés) no tiene otra norma que el 
censo oficial, máxime cuando es tan reciente como 
el últimamente publicado. S e íé  un inocente, pero 
esto es lo lógico, pues, si del censo no se hace 
caso, ignoro quien cuya afirmación haga fé se atre­
verá á responder de ciíra alguna: es más, sospecho 
que nadie, pues, la cosa es harto comprometida.

Gustosísimo entraría en discusión acerca de 
f.gua consumida en varias poblaciones, delante 
tengo los datos, no muy ajustado á lo que usted 
invocando una aspiración..de la Sociedad Higiénica, 
preconiza. Pero; se me t ó  ido la pluma y  no he 
de confiscar al Hi- RAI DO entero, sin interés direc­
to para el público, pues, Valdepeñas acostumbra 
do á economizar el agua habría de ver crecer al­
gunos años antes de sentir necesidad de entregar-* 
se á esa orgía hidrológica, y  para entonces, ó 
cuando la quiera, se le  ofrece el agua que pueda 
gastar. Eso sí, perm ítom e observar que para dar 
aplicación á los 300 litros de que Ud. habla, ne­
cesitarían tener muchas cosas que hoy les falta. 
Entre otras alcantarillas, pues, como el vecino no 
ha de beberse esa cantidad, en cuanto leí tal cifra,- 
vea que simpleza se me ocurrió enseguida, que 
iban Udes. á tener inundación diaria como cuando 
se desmanda la Vcguilla\ pues, como lo que no se 
bebe ó emplea en guisar no se consume, después 
de utilizar en lim pieza. ó en la que se quiera el 
agua-, diariamente hay que darle salida; y  no 
habiendo alcantarillas tiene que verterse en patios, 
corrales y  calles. Multiplique Ud., multiplique,
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Sr. Infusorio, centenares de litros por el número 
de los que los disfrutarían, é inundación segura. 
¿Quiere Ud. que los embeba la tierra? Me parece 
perfectamente puesto en razón; pero pregunte á la 
Sociedad Higiénica si le parece bien derramar á 
diario en una población sin cloacas millares y  mi 
llares, pero muchísimos de metros cúbicos de 
aguas sucias cargadas de detritus orgánicos é in­
mundicias. A seguro que no consigue su voto. 
Pues no iban á hacer de las suyas, que digamos, el 
tifus, las palúdicas y  toda suerte de enfermedades 
infecciosas en los paisanos de usted.

Sin más por hoy, repítole las gracias por sus 
piropos, que, bajo mi palabra, agradezco y  quedo 
suyo s. s. q. s .— nó, no beso nada, porque no sé 
qué besarle á un Infusorio, pero se repite á sus 
órdenes hasta otra

J o s é  d e  E l o l a .

El Mercado de Vinos en Francia
i

L a  situación v in íc o la  actu a l se red u ce en 
F ra n c ia  á lo sigu ien te: en m uchos dep artam en ­
to s el rendim iento de la cosecha supera al del 
ú ltim o  «ño. E n  los terren os g u ijarro so s el au­
m ento re la tivo  que se ha experim entad o es v e r ­
daderam ente sensible. E n  los pantanosos la 
ab u n d an cia  es m ás notable aún , excepción h e­
ch a  en a lgu n os viñ edos precoces, que han sido, 
y  no en g ra n d e  escala, donados por las heladas 
p rim averales. P o r  otra p a rte , la sequía ha ani­
quilado la  acción de las enferm edades crip to g á- 
m icas, pues los racim os han sido sanos y  no 
presentaron apenas h u ellas ni de rots n i de mil- 
deiv. Sólo el oidium h a  ocasionado en a lgun os 
sitios lig e ro s  perjuicios. E l  tiem po hasta  ahora 
ha favorecido tam bién la  vendim ia y  los vi­
ñedos.

E n  el Medoe, como en las d iversas com arcas 
de la Grironde, los mostos son de graduación  y  
co lor satisfactorio . E n  nuestro  departam ento el 
resu ltad o  de la  recolección es, bajo todos con­
ceptos, excelen te  como can tid ad , si bien como 
riq ueza  alcohólica es gen eralm en te débil.

L o s  vinos viejos en B urdeos va n  en carecién ­
dose cada día m ás, y  buena p ru eb a de ello es 
el ligero aum en to que han sufrido  los jirecios 
en el citad o  m ercado. Las cotizacion es son para 
los de A rag ó n  de 12 á 14°, de 380 á 400 fran ­
cos; V alen cias de 12 á 14°. de 275 á 300 idem, 
A lican te s de 12 á 14°, de 300 á 340 id., E io ja s  
de 12 á 13°, de 275 á 320 id .; N a v a rra  de 14 
á 15°, de 375 á 400  id.; b lan cos de H u e lv a  y  la 
M ancha de 12 á 14°, de 280 á 325 francos; y  
p a ra  los nuevos cu yas clases no abundan aún 
son los siguientes? V a len cia s  de 12 á 13°, de 
270 á 275 fran cos, A lica n te s  de 12 á 13°, de 
2 S0 á 290 id. Todo la ton elad a  de 905 litros.

L n  P a n s -B e r c y  el m orcado continúa en igu al 
estad o  que el m entado en nuestro ú ltim o B o le ­
tín . L os precios no son aún .abordables ni se 
h an  establecido con fijeza, absteniéndose, por lo  
tan to , los n egocian tes de a v en tu rarse  en com ­
pras de trascendencia. A d v ié rta se  tam bién, 
como ya  decíam os, que los n u ev os caldos son 
flojos com o calidad y  color y  con pretensión 
de venderse como clases irreprochables. En 
dicho m ercado vendem os, fra n co  más franco  
menos, los viejos blancos dé H u elva, la  M ancha 
y  V a le n c ia  de 12 4 14°, de 32 á 40 francos hec­
to litro ; rojos de A rag ó n  y  H uesca de 13 á 14°, 
de 39 á 44 id., id.; A lic a n te s  de 13 á 14°, de 37 
á 42 id ., id.; V alen cias de 12 á 14°, de 32 á 36 
idem , id.; Ca tal uñas de 12 á 13°, de 32 á 35 
idem , id.; B ei icario de i 2 á 13°, de 35 á .40 
idem, id.; P riorato  de 14°, de 37 á 43 id ., id., N e­
v a r ía  de 14°, de 36 á 4 2 id., id.; R io ja s  de 12 á 
l o  , de 34 A 39 id4, id.; M istela de 14 á 15° con
9 á 10° de licor, de 47 á 56 id. id.

E n  C ette  ha term inado y a  la  caAipaña de los 
excedentes. P ero  no por esto se ha m odificado 
la  situación que cesde hace a lgú n  tiempo v ien e 
reinando. El com ercio se lim ita ,á estar en e x ­
p ectativ a; su misión., al parecer, queda reducida 
á hacer fren te  a las necesidades que se p resen ­
ten. L os A rg e lia s  vaii llegando en menos abun­
dancia y  d ifícilu ientp  se colocan á los jrec io s 
que los vendedores exigen , l ín  cam bio los de 
Empana vienen en m ayor cantidad y  con p re­
cios razonables.

(De E l  Progreso Agrícola y  Pecuario )

Cuartillas al V uelo

1

i i 
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C R Ó N I C A  M A D R I L E Ñ A

Ha pasado el día de Todos los Santos y  no sin 
que, corno en años ar¡t:rior. s, el gallardo y ca'.i- 
vera D011 Juan nos haya relatado todas sns aven­
turas amorosas en la mayoría de los escei.arios de 
los muchos teatros de la villa y  corte.

Todos ó la mayor parte de los empresario; fun­
dan sus esperanzas en el grandioso drama de Zo­

rrilla, hasta que— ,¡Oh, desilusión!— muchos de 
éstos, terminan su temporada apenas ha dado co­
mienzo recitando lo mismo que el protagonista.

« Culpa mía no fu e... »

¡Claro! como que fué del público sensato que 
no quiso ver ni escuchar aquellos Tenorios im po­
sibles; porque eso sí, hay Don Juanes imposibles, 
y  me refiero á los representables; y  capitanes 
Centellas que no los parte un rayo... por miseri­
cordia, porque hasta los elementos son com pasi­
vos en algunas ocasiones.

No quiero decir por esto que este año haya si­
do peor ó mejor que los pasados. L o  que mi poco 
cacumen— dicho sea de paso— quiere ó ha preten­
dido decir, es que en estos días nadie está libre 
de alguna barrabasada por parte de algún entu­
siasta al género romántico y  caballerésco.

*

Un vecino mío, casado en segundas nupcias, lo 
mismo es leer en los carteles de cualquier teatro 
el anuncio de la popular comedia, que comprar 
una delanterita de paraiso, si se la dan á su piecio 
y  hasta procura no pagar el impuesto; pero como 
quiera que esto último es difícil en España, des­
pués de regatear como si estuviese comprando pa­
tatas, eoncluye por morir al palo, ó sea por abo­
nar el impuesto, que para el caso es igual.

No acaba aquí nuestro héroe, sinó que llega á 
casa á toda prisa y tropezando con todos los tran­
seúntes que se cruzan en su camino; cena trotan­
do y  dice luego á su señora: Esta noche v o y  al 
teatro; se representa Don Juan Tenorio que sa­
bes tanto me gusta. No te llevo porque un em ­
pleado de cuatro mil reales 110 puede soportar 
tanto impuesto. Pero no te disgustes porque á mi 
vuelta te recitaré los versos de la escena del so­
fá y...

Efectivam ente cuando vuelve á su casa no to­
ca la campanilla que hay pendiente de la puerta;
lo que hace, á semejanza del personaje de la co­
media, es dar tres palmaditas hasta que doña E s ­
colástica, que ya  conoce la chifladura de su espo­
so, aparece por, la mirilla diciendo:

« Qué quereis buen caballero?« 

y  ambos prosiguen la escena hasta á aquello de 

«¿Quién abre este castillo?*
tE ste  bolsillo» 

que la buena de doña Escolástica se olvida de la 
monomanía de su marido, en la duda de que éste 
se haya encontrado una cartera repleta de billetes 
del Banco de España, y  abre la puerta inmediata, 
mente. Entonces entra don Homobono embozado 
hasta las cejas y  con aire de espadachín constipa­
do dice

« Ya estoy fren te de la casa...-»

¡Como enfrente! Lo que estás es dentro — re­
plica un poco amostazada doña Escolástica.

E s  verdad, dice nuestro Tenorio doméstico, se 
me figuraba hallarme representando la obra.

Chica, que manera de aplaudir á Sánchez en 
aquellos últimos versos del cuarto acto y  como ¡ e 
reían del Comendador cuando roba á'doña Inés 
de la casa de su padre. Y  si “hubieses visto á Q m - 
tti en calzoncillos dé punto desafiando á don Juan 
para llevárselo al infierno, y á  doña Inés recien 
afeitada por que á la madre Abadesa la dolían los 
callos, ¡oh! sublime, hija mía, sublime.

— ¿Ah? Pues entonces dáme ese bolsillo, porque 
como tú comprenderás con cuatro mil reales de 
sueldo no pueden hacerse milagros.

— Desgraciadamente es lo único que puedo dar 
te,-el bolsillo; porque las dos pesetas mensuales 
que me tienes asignadas para tabaco han fene­
cido.

—  ¡Qué dices/

— Que me las he gastado en la entrada y  en el 
impuesto. H ay que convercerse que no puede uno 
salir de casa sin pagar impuestos.

Creo, salvo error, que.el-afán de ver el tradi­
cional Tenorio, es ya  un vicio arraigadísimo; y  
cieo esto porque á pesar de que en muchos tea­
tros se ha representado el grandioso drama del in ­
mortal Zorrilla, en todos la concurrencia ha sido 
numerosísima y  todos los actores en general han 
cosechado aplausos en ábundancia.

M . M a r t ín  R o d r í g u e z .

D E  V A L D E P E Ñ A S

Santa Cruz oe Alúdela, dista de Valdepeñas 
trece ó catorce kilómetros, que se salvan en trein­
ta minutos ó algo menos en el ferro-carril de M a­
drid, Zaragoza y  á Alicante. Tam bién dista. 13 ki­
lómetros por la carretera general de Madrid á 
Cádiz. De Alm agro dista cerca de cuarenta kiló­
metros, la mayor p irte de ellos por camino veci­
nal intransitable. D ;  Villanueva de los Infantes 
dista ceica de 50 kilómetros, por caminos que en 
invierno son lodazales imposibles de cruzar. Con

Jozgado h Primera ísstancia

la  cabeza de partido que está en mejores condi­
ciones para comunicarse es con Manzanares que 
tiene ferro-carril y  carretera, pero por ferro-carril 
las separa una distancia de 40 kilómetros y  por 

carretera 39
Almuradiel, dista de Valdepeñas por ícrro-carril 

y  carretera 30 kilómetros. D e A lm agro, por ca­
minos vecinales, 57. De Villanueva de los Infantes, 
también por caminos vecinales, cuarenta y  tantos 
kilómetros y  de M anzanares'por carretera 56 y  

por ferro carril 57.
Viso del Marqués. Dista de Valdepeñas por ca­

mino vecinal 28 kilómetros directamente. Esto sin 
contar con que dista solamente 7 kilómetros de 
A lm uradiel y  ya hemos visto las distancias que 
separan este pueblo de todas las cabezas de parti­
do citadas.

Torrenueva. Dista de Valdepeñas ^ k iló m e tro s  
por carretera, pues si bien es cierto que el trozo 
que comprende todo el término de Torrenueva no 
está abierto al servicio, también lo es-, que está 
terminado y  á falta sólo de los puenteS que han 
determ inarse dentro del próxim o año. D e Man­
zanares dista 40 kilómetros pasando antes por 
Valdepeñas. D e Villanueva de los Infantes la se­
paran 40 kilómetros, quince de ellos por carretera 
en construcción y  el resto por camino vecinal, im­
posible de pisar en el invierno D e Alm agro dista 
49 kilóm etros por carretera, pasando también antes 
por Valdepeñas.

Castellar de Santiago. Está unido á Valdepeñas 
por una carretera en construcción, 14 kilóm etros 
y  13 ya  terminados. D e Villanueva de los Infan­
tes dista 27 ó 28 kilómetros, por sendas que no 
merecen ni aún el nombre de caminos. D e A lm a ­
gro lo separan 63 kilóm etros, pasando por V alde­
peñas D e Manzanares 54 kilómetros, también pa­
sando por esta ciudad.

Por último, el poblado de las V entas de Cárde­
nas, dista de Valdepeñas por ferro carril y  carre­
tera 44 kilómetros y  de Manzanares 27 kilómetros 
más. D e A lm agro  y  Villanueva de los Infantes no 
es preciso hablar por que no tiene con dichas po­
blaciones medio alguno de comunicación directa.

(Se continuará.)

LA LA N G O ST A

T erren os invadidos en la provincia de Ciudad-Real

Térm ino municipal de Ciudad Real, x.074 hec­
táreas, 43 áreas y  30 centiáreas; A beaójar, 1.649 
h., 96 á. y  40 c.; Agudt?, 1.326 hv y  60 á.; Alam i- 
11o, 148 h.; A lcázar de San Juan, 1.068 h. y  3 á.; 
A lcolea de Calatrava, 261., 11 á, y  64 c.; A ldea 
del R ey , 758 h.; Alm adén, 1.850 h.; A lm odóvar 
del Cam po, 9.304 h.; Alm uradiel, 137 Ir; 19 á, y  
7 c.; Alm adenejos, 151 h. y  50 á.; Argam asilla de 
Calatrava, 161 h., 59 á. y  44 c.; Ballesteros, 162 
h ; Brazatortas, 515 h.; Cabezarados, 45^ h.; Ca- 
be/arrubias, 665 h., 46 á. y  32 c.; Calzada de Ca­
latrava, 3.454 h , 82 a. y  41 c.; Cañada, 53 h-, 
28 á, y  34 c ; Caracuel, 17 h., 44 á. y  6 c.; C h i­

llón, 19.999 h-, 5o á- y  83 c.; Corral de Calatrava, 
159 h., 77 á. y  64 c ; Daimiel, 573 h. y  36 á.; 
Fuencaliente, 2.152 h., y  16 á.; Granátula, 73 h. 
y  95 á.; Herencia, 78 h., 97 á. y  68 c.; Hinojosas, 
1.837 h.; Las Labores, 50 h. y  92 á.; Luciana, 
662 h., 3 á. y  20 c.

S e c c i ó n  de l o t i c i a s
El día 30 de este mes termina el plazo para que 

los mozos sur jtos á los preceptos de la ley  de 
juntas, pasen la revista anual ante el Sr. A lcalde 
de esta ciudad.

L o  avisamos para que todos los mozos que no 
hayan recibido la licencia absoluta cumplan con 
ese precepto sino quieren incurrir en las respon­
sabilidades legaies.

E l propio día 30 del actual expira también el 
plazo para que los contribuyentes sujetos á este 
impuesto se provean d̂ * sus cédulas personales.

L o  avisamos también para que no incurran en 
los reca'rgos reglamentarios.

F 1 último número del Progreso Agrícola y  P e­
cuario publica el siguiente sumario:

L a s plagas del campo: E l gorrión doméstico 
(continuación).- -La langosta: Terrenos Invadidos 
en la provincia de Ciudad-Real .— Agricultura'. 
Méjico: Cómo prospera— Producción y  ahijado de 
los cereales.— Los forrajes: Epoca en  que se les 
debe cortar.— El otoño.— La manzana.—  Cosechas 
y  mercados de cereales.— Los mercados y  el ser­
vicio agronómico.— Los árbo’es frutales (continua­
ción).— La horticultura (continuación). —  Uvas y  
vinos: E l mercado de vinos en Francia. -Mercado, 
de vinos— Aceitunas y  aceites: El aceite de oliva 
(continuación).— Mercado de aceites.— Ganadería: 
D e lj ganado menor.—  Mercados de ganados.—

Caza y  pesca: Episodio» de la ca v a ,—-Apicultura-. 
Modos distintos de reforzar las colonias. Vitali­
dad de los huevos de abeja. Avicultura: ¿Es ne­
cesaria el agua á los pollos? - Sección de consul­
tas.-— N oticias varias. Libro útil, -L ibros recibi­

dos.- -Flores y  planta¿ Cosa;»' 1 ntiguas (continua­
ción) - Anuncios.

La f  rase de un boer.— Cuando los boers, en nú­
mero de 1.300, tomaron posesión de V ry b u rg  \y  
la bandadera del Transvaal fué izada en la ciudad, 
el comandante D elarcy pronunció un discurso en 
el cual declaró que la bandera de la  República 
estaba flotando en todo el país Norte del río Oran-

- ge, y  que la bandera inglesa nunca volvería á flo­
tar allí, á menos de que fuese izada sobre los cuer­

pos muertos de los burgher.

Hemos recibido la agradable visita de nuestros 
queridos colegas D iario de Avisos, de M antesa; 
L a Opinión, de Alicante; H eraldo Carolínienst, 
de la Carolina; H eraldo de la M ancha , de Miguel- 
turra; L a  Prensa M odern 1, de Sanlúcar de Barra- 
meda; Boletín M ensual de la Cámara A grícola; 
de Alicante; Noticiero, de Soria, y  E l  Eco de 
Silges.

A gradecem os la visita y  con el m ayor gusto 

dejamos establecido el cambio.

A cabam os de recibir el número- 5 dei popular 
semanario M a d rid  Cómico y  vem os con gusto que 
no se aparta del cam :no emprendido, cultivando 
la nota cómico-literiaria con gran fortuna.

E n  el número que nos ocupa reaparece la firma 
del cultísimo literato F ra y  Candil, en una cróni­
ca amenísima, digna de la pluma de tan notable 

crítico.

H e aquí el sumario del número 5-
Texto. — D e todo un poco, por Luis Taboada. 

-— Ma drid  Cómico, por Celso Lucro.— Cochinadas, 
por Eduardo de P alacio .— ¿Tenorios á mi?.. , por 
A lberto  L ozan o.— Dom ingo, por L uis Gabaldón, 
ilustraciones de Sancha.— ¡V ade retro!, por Ma­
nuel Lassa y  Ñuño. —  Carta, por Francisco F lo rez 
García.— A  tal tío..., por Luis Bonafoux.— ¡No se 
me olvida!, por Juan Pérez Z áñ iga.— París al vue­
lo, por F ra y Candil. —  Chism es y  Cuento*.— C o ­
rrespondencia particular.

Grabados: Em ilio Thuillier, caricatura de Cilla- 
— E l orden de los factores sí altera el producto, 
por T ur.— L os coquetones, por V erdugo L an di.—  
Frases dei «Tenorio,» por C illa.-—Filom eno, por 
L eal da Clamara.— Cabeceras artísticas d e'C iü a y  
N avarrete.

EL» c íS B ic s a e lw g a  i n t e g r a l * — E l A teneo 
de Valencia ha celebrado una reunión pública para 
dirigirse al gobierno demandando la implantación 
en España de la educación integral obligatoria y  
gratuita p a ra  la niñez.

A  tan solemne acto concurrieron prestando su 
apoyo valiosos elementos.

D . Francisco Pí, D. Nicolás Salmerón y  D , R a ­
fael M. de L abra enviaron sus adhesiones con los 

.telegram as siguientes:

Madrid 26 de O ctubre de 1S99,

Sr. Presidente del A teneo de Valencia.

M uy señor mío de mi m;.vor aprecio: Mi lema 
para la regeneración del país es enseñanza y  tra­
bajo. A  cuanto tienda á favorecerlos desarrollar­
los me asocio de todo corazón. Quiero la instruc- 
cción integral y  obligatoria, np sólo para les v a ­
rones, sino también para las hembras. Hembras 
son las que educan al hombre en los cuatro pri­
meros años de la vida: de sus supersticiones y  fal­
sos conceptos participan sus hijos. Es la ilustración 
de las mujeres la que mas puede contribuir á e le ­
var el nivel intelectual del pueblo.

A provecha esta ocasión para ofrecerse su s. s.,

F . P i  y  M arg ah.

Madrid 28, 3,56 tarde.

Candela, Presidente Ateneo Valencia.

A dhiéiom e noble aspiración de ese culto centro. 
Urg<$ rehacer la conciencia nacional, emancipándo­
la de im posiciones teocráticas. L a  escuela y  el 
taller deben ser obligatorias para todos. La Iglesia 
libre para el creyente.

Salmerón.

O viedo 23, 8,55.

A gradezco honrosa invitación, pero imposible 
asisteifcia personal. Propósito Ateneo engrandece 
mi insistente y  modesta campaña parlamentaria. 
Asóciom e esperando sus órdenes para secundar,

, i - 1 c) ,

El número 28 d tl periódico madrileño Revista  
Vinícola Ilustrada , contiene trabajos interesantes, 

amenos y  úti'es.
Entre otras eos is, pub'.áxw 
Texto.— Trasiego de los vinos, por R. V  Los 

vinos de Tarragona. Alcoholes venenosos en los 
lxo res,— L a po'ítica y  ¡a agricultura.- Desde V e-
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cía.— -Tártaros, vinos y  Alcoholes.— Vinificación. 
— L a fermentación alcohólica y  los extractos de 
hojas de vid.— España en Cctte por Antonio Bla- 
v ia .—;D Juan López, por J.*Riquelme.— Los niños 
y  el alcohol.— Utilidad del orujo.-^Reconocimien-. 
U, lu-’Ui coloración aíViñcia! ¿el vino.— Bibliogra­
fía.— Cosas alegres, ilustración de Sancha, y  Mer­

cado general de vinos.
G rabados.— Acarreando la uva.— Después de 

la vendimia.— Pisando en el lagar.— Pesando la 
uva.— Desportillando (todos de fotografía directa.)

El eminente novelista Jhcinto Octavio Picón, 
ha sido nombrado académico de la Real Academia 
Española.

Combatiente del progreso, su carrera literaria es 
sucesión de batallas y  combate.'. Su vigorosa y  

- castiza pluma, que recuerda por su sabor clásico 
á los grandes maestros de nuestra literatura y  se 
parece por lo vigorosa y  brillante á los grandes 
novelistas modernos, ha servido de lanza caballe­
resca ton  que herir todo sentimiento hipócrita, ru­
tinario y  cobarde. En E l  Enemigo censuró dura­
mente la falsía eclesiástica. En otra.^ novelas su ­
yas infirió duros golpes á la aristocracia decaden­
te, sin otro ideal que huir de los acreedores.

Hizo pintura exacta de nuestra nación en aquel 
admirable capítulo en que describía la marcha de 
las tropas liberales á la guerra del Norte y  el d e s­
file de una corrida de toros.

Como descanso del combate escribió profundos 
libros acerca de la pintura. Es el primer crítico de 
arte español. Hombre afabilísimo y  correcto en su 
trato, delicadísimo en sus afectos y  en sus entu­
siasmos, perfecta estampa del caballero antiguo 
español, lleno de amor hacia los ideales nuevos, 
Picón es de aquellos literatos que refllejan en su 
persona su estilo.

El nombramiento del nuevo académico significa 
un paso hacia la regeneración. 

* * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

O R O ^ V I E j O
El Color de los Ojos

Una niña de quince (cuando apenas 
frisaba yo  en los veinte) cierto día 
de perfumado mes de las verbenas, 
con sus pupilas de cambiantes llenas 
y  húmedas las restañas, me decíaA 
— ^Negros tienes'!ios oj os;. .'i N o io s  fmiro' 
frente ¿ frente jamás, y  es que recelo 
que se me exhale el alma en un suspiro!...
Y  sepultó la frente en su pañuelo.

La niña enamorada, 
con el amar ausente,

• y  en ensueños de virgen arrullada, 
los ojos entornó y  hundió la frente, 
por ver entre las nieblas de su mente 
la inolvidable luz de una m irada..

Y o  respeté su sueño. Parecía 
que el aura entre las flores 
por aromar su sueño las mecía, 
y  que en la selva liumbría 
cantaban á su amor los ruiseñores, 
mientras la virgen, pálida de amores,
¡son tan negros ;ius ojosa repetía.

A l  fin le dije: scN'fea, no sabes cuál te engañas; 
si tan queridos ojos, por ser ¡ay! tan queridos, 
lumbre son de tus ojos y  afán de tus entrañas 
y  á su mirar tu seno responde con lafidos, 
no al color atribuyas su irresistible encanto; 
no digas ¡son tan negros! sino ¡los quiero tanto! 
porque si azules fueran los que te van al alma, 
supieran, cual los negros, aniquilar tu calma, 
y  su azul adoraras como su negro adoras 

y  en penas y  alegrías 
en tus febriles horas 
con miradas azules soñarías,

/Son tan negros! murmuras., m is no aciertas; 
¡las niñas de tu edad son inexpertas!...

Con su fuego te inflamas, 
que nó con su color. . Y  es que sus puertas 
tu pobre corazón las tiene abiertas, 
y  qúc ¡cís .uria*; tú... ¡[(oríjae k |  f.inaí!  ̂ *,

Como 1a niña lloraba tanto,
— niña, le dije, niña, no llores; 
y  con soiírisa bañada en llanto,
— dulce, me dijo, suena su canto, 
pero ¿qué dicen los ruiseñores?

— Los ruiseñores entre el follaje, 
cantando amores, le respondí «
dan á las auras algún mensaje,
— Pero ¿qué cantan?

— O yelo.
— Di.

— Sobre el color de los ojos 
hablan contigo en su canto, 
que han notado tus enojos 
y  qu*e están los tuyos rojos 
porque los escalda el llanto.

O ye h  dulce canción de amores 
que te dedican los ruiseñores—  
dije, y  la niña prestó el oido,

turbios sus ojos fijando en mí, 
y  al repetirme con un gemido:
— Pero ¿qué cantan? Canté yo  así:

Corazón que en tiernos años 
por unos ¿ojotóte pierde/», 
para entender sus amaños 
no mires si son castaños, «
negros, azules ó verdes; 

que en todos los colores, 
por la expresión iguales, 
reflejan los amores, 

sin que distingas en sus cristales 
á los leales 
de los traidores.

Ojos que mirando amando 
miran siempre convenciendo, 
y  aunque apagarlo simulen 
siempre el amor salta dentro.
Y  no son los matices ni los colores 
lo que á los ojos hacen tan bellos,

sinó el rayo de amores 
que brilla en ellos.

/Dame tu amor .. ó me mato/ 
dicen unos ojos negros; 
y  dicen unos azules:
¡Dám e tu amor.., ó me muero!
Y  aunque apagarlo simulen, 
siempre el amor salta dentro, 
que ojos que miran amando 
miran siempre convenciendo.

Y  todos los colores, 
por la expresión iguales, 
reflejan los amores, 

sin que distingan en sus cristales 
á los leales 
de los traidores.

Corazón que en tiernos años 
por unos ojos te pierdes, 
para entender sus amaños, 
no mires si son castaños, 
negros, azules ó verdes.

E . F l o r e n t i n o - S a n z  

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

El Ruiseñor y el Jilguero

A  m i  a m ig o  S a n t ia g o  S á n c h e z  C a r r a s c o .

En un ameno y  delicioso bosque cantaba un 
Ruiseñor sus amorosas quejas, Sus cuitas y  dolo­
res; y  era tal la dulzura de sus trinos, lo harmóni­
co de sus gorjeos y  la melodía de su música, qu“í 
todas las plañideras aves de aqueltos contornos se 
agruparon en &u derredor oara escucharle de cer- I 
¿ i. ; 1

Entre la infinidad de Mirlos, Calandrias, Ruise­
ñores y  Pardillos que estaban escuchando, había 
un joven Jilguero, dotado de precóz entendimien­
to y  de buenas intenciones; pero tan excelentes 
cualidades las desvirtuaba un desmedido orgullo 
ó amor propio de que la inocente avecilla estaba 
poseída; cosa que no tenía nada de particular, con­
siderando sus pocos años y  menos experiencia de 
la vida.

El Jilguero, como todas las demás aves que allí 
estaban reunidas, escuchaba extasiado y  lleno de 
entusiasmo el sublime concierto que formaba el 
Ruiseñor con sus arpados trinos. Aquellas notas 
herían las más delicadas fibras de íu  corazón, y 
admiraba ai .canoro pajarilló, como el artista ad­
mira la migisfcra y  bien pulimentada obra.

—  ¡Divina sinfonía! decía para si el Jilguero. Si 
mis trinos llegaran alguná. vez á imitarla, cuán or­
gulloso estaría con ello. ¡Qué hermoso es lo gran­
de! ¡qué magnífico es elevarse á las celestes altu­
ras de la gloria, de esa deidad enaltecida y  codi­
ciada por todosl ¡Dichosos aquéllos que viven ro ­
deados de su brillante é imperecedera aureola!

Pensando en tan legítimas y  naturales aspira­
ciones, el bueno del Jilguero se olvidaba que en el 
mundo no e'xiste nada igual, y  que el Jilguero 
siempre será Jilguero, así como el Ruiseñor siem­
pre será Ruiseñor: Y  no se diga por esto que 
a^uel Jilguero entonaba mal sus cánticos, ni que 
pecaba de envidia, no. E ra  que amaba la gloria, 
qúe no se conformaba con ser Jilguero, que que­
ría transformarse en Ruiseñor, y  ésto como no 
podía ser, le hacía sufrir como á todo el que no se 

^ccnferrait con su sucrte'| /
Cansado ya el Ruiseñor de lanzar al viento sus 

quejas, ó tal vez acosado por el fino aguijón de 
los celos, enmudeció de repente, y  dando un rápi­
do vuelo se trasladó á su nido, donde su dulce 
compañera le esperaba.

Entonces las parleras avecillas se dispersaron 
en distintas direcciones, y  á otro día se comentó 
entre ellas el concierto del Ruiseñor, dando cada 
cual surparecer, pero conviniendo en que la música 
que habían escuchado se distinguía entre todas las 
conocidas en aquéllos extensos y  deliciosos b os­
ques. Solo el Jilguero de nuestro cuento dijo, que 
no estaba conforme con semejante fallo, puesto 
que á él no le había gustado el tal concierto. E s ­
to, como era natural, sorprendió en gran manera 
á las comentadoras avecillas, más no le hicieron 
caso, por creer que el pobre Jilguero habría per­
dido la razón; pero según luego se supo, no era 
así.

-n

Cuentan que un infame Mirlo,- envidioso del 
Ruiseñor, y  conociendo el flaco del inexperto Jil­
guero llegó á éste un día y  le dijo:
( — ¿No sabes ¡oh amigo Jilguero! que un fatuo 
V.uiseñor ha dicho que tus trinos se asemejan al 
'informe grito de la Urraca, ó al horripitante graz­
nido del Cuervo?

¡Ah vellaco! contestó el Jilguero aguijoneado 
por su excesivo amor propio y sin pensar en que 
¡as palabras del Mirlo pudieran envolver una 
impostura. ¡Y a  me las pagarás todas infame! Y  
el confiado pajarilló, fuera de si y  sin darse cuen- 
«a de lo que hacía, cometió la mala acción, ó la 
torpeza, de mandar un heraldo por aquellos bos­
ques pregonando el mentido descrédito del ino­
cente Ruiseñor, que muy ajeno se encontraba de 
¡O que sucedía. Más advertido éste del caso, no se 
sabe por quién, y  dada su seriedad, discreción y  

uen juicio, sintió amarguísima pena, pues jam ás 
quel Ruiseñor se había mezclado en asuntos de 

nadie y  menos en los del Jilguero de esta fábula! 
¿rtes al contrario, siempre sintió gratísimo placer 
:<¿>ndo las buenas aptitudes del jrv e n  pajarilló.

Pasaron algunos días, y  el Riiiseñor. en vista 
(, iel ridículo de que eran objeto sus pasados y  pre­

sentes gorgeos, retó al Jilguero á mnsical certa­
men con el propósito de exhibir cada cual sus ha­
bilidades y  que el mundo inteligente juzhara con 
imparcialidad.

A ceptado el reto por el Jilguero, se llevó á ca ­
bo la-lucha, en la cual, como era de suponer, salió 
victorioso el Ruiseñor; y  éste haciendo uso de los 
buenos sentimientos de que estaba dotado, perdo­
nó al Jilguero el cual se arrepintió de su mala 
obra, y  ambos quedaron unidos por los dulces la- 
5;ps de la más pura amistad.

E l orgullo, ó exagérado amor propio, constitu­
ye íin defecto en el hombre que acarrearle puede 
funestos contratiempos en la vida. L a  susceptibi­
lidad es hermana de la dignidad, más sentida en

I
/1to grado, se convierte en detestable deíecto.

V i c e n t e  Í R o d e r o .

CANTARES

■t:

' k  
- ¿K

Dos estrellitas del cielo 
estoy viendo de continuo 
desde que en tus claros ojos 
se están mirando los míos.

D e entre morenas y  rubias 
prefiero yo  las morenas- 
porque morenas son todas 
las muchachas de mi tierra.

Para mis penas llorar 
esconderme necesito,
¡que poca es mi libertad!

Me dices que si te quiero 
y  yo  te digo serrana, 
como, sinó te quisiera,
¿sería tuya mi alma?

A s í gritaba un soldado 
entre el fragor del combate;
< conservadme, Dios, la vida 
por salvar la de mi madre.»

Cierra tus ojitos negros 
porque se abrasan de amor 
los que se miran en ellos.

N o me puedo acostumbrar 
á  vivir sin tu cariño 
por que es á mi ver, serrana, 
como vivir sin espíritu.

Cual yo, no te quiso nadie, 
pués yo te quise morena, 
com o quería á mi madre.

M uy amargo es el dolor 
y  muy amarga la pena 
pero es mucho más amargo 
quererte sin me quieras.

¿Dices que en qué pensaré 
cuando me vaya á morir?
¡en que he de pensar, morena! 
después de mi madre en ti.-

Tienes de la Primavera 
y  del Invierno las galas; 
luz y  co.or en tu rostro 
tristeza y  frió en tu alma.

Cuéntame todas tus penas, 
gitanilla de*mi alma, 
verás como las endulza 
cantándolas mi guitarra.

José ORTÍZ DK PINEDO.

P E N S A M I E N T O S

I I .

La calumnia, suele ser, a'gunas veces, hija de 
j la envidia.

1 1 T .
El mayor enemigo de la mujer fea, es el espejo.

!

í

I V .

Con un pedazo de pan, se suele comprar una 
honra.

F. Jíú x e z  R e c u e r o . ■

CHACHARA

C a r t a s  á  K -M e l o

A m ig o  mío: O bservando 
} desde haca y a  invigilo tiem po 
/ que es usted para escribir

potea'w .-ilio  e n  p ^ k e in o ,.  __

v o y  á darle una lección 
de d ilig e n c ia  escribiendo 
á usted  unas cu an tas cartas 
en el H e r a l d o . Com ienzo 
hoy, y  la  verdad, no sé 
cóm o em p eztr, pues pretendo 
un im posible, hacer g ra cia  
á  los lectores, á esos > 
ju e c e s  de todo que soft 
á  mi ver, algo severos 
en la  cr ític a . Adem ás 
y o  no sé cómo me m eto 
en ch ach aras cuando, usted 
Jb.a dado pruebas de ingen io  
de valía y  de soltura 
(en  el a rte  de hacer versos) 
y  tien e y a  dem ostrado 
qu e es usted todo nn m aestro. 
In fin idad  de periódicos 
tau rin os y  no.de cuernos 
a te stig u a n  lo que digo; 
siempre, el nom bre de K -M elo  
se ha pronunciado con gusto  
y  ha hecho evocar el recuerdo 
de artícu los y  poesías 
llen o s de sal y  de ingenio.
Y  se me ocurre una cosa: 
usted , señor de Cam elo, 
con seguridad  ha dado 
m uchos de su nombre. B u en o, 
pues yo tam bién, y  ahora mismo, 
com o noticias no ten go 

 ̂ de que sacar chistes, h o y , 
la rg o  al le c to r  estos yersos.

E . E .

3V E E R C A I 3  0

PR E C IO S

Candeal, la fanega............................ 12,75 pesetas.
Gejar » ............................ 12 »
Centeno ................................... ...................... *
Cebada » . . . . . .  6,50 »

A vena » .................................................. *
Vino tinto, a r r o b a .........................3,5°  *

» blanco > ........................3>S'° *
A ceite » . . 10 »
Alcohol de 39 á 40 grados, arroba 22 »

Aguardiente anisado » 1 5 »

t-a de cT oto  de

Se arriendan, venden ó cambian por fincas que 
convengan, cuatro acciones y  siete novenas par­
tes de otra acción, de las ocho que tonsta la  S o ­

ciedad.
Para tratar únicamente con su dueño don Car­

melo V asco y  Gallego. Valdepeñas.

H sra ld o  ¡le V a ld e p e ñ a s  \
N

1.

Odia*- e* crim en'y las malas acciones, que el 
odit .:s noble cuando se odia lo malo.

ÍL

*
*
★
*

*
*
í*
*
*
M-

t
*
*
*
*
*
*
*

PERIÓDICO INDEPENDIENTE

¿Redacción y üdminístración, Principuf, 1 

P R E C IO S  D E  SU SC R IP C IO N

Trimestre........................ 2 pesetas.
Anuncios, precios convencionales.

t a c o  a n t i c i p a d o .

Director Gerente: Juan A. Fernández

*
*
*
*

*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*

~*
*

Im p ren ta  de M endoza.
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CONFITERIA
VIRGEN, 21

Taller de composturas de relojes com­
plicados y de precisión.

Gran Sastrería, Paños y Novedades
D E

Jesús Pin ¡lia

V IN O SC O S E C H E R O  .Y  E X P O R T A D O R  D

Paseo de la Estación, número 59 Yeracruz, 8

% A SEVILLANA,,  
Sombrerería de Manuel Camacho 

Gómez Hermanos y Olivares
Tejidos y Pañería

E S C U E L A S ,  O

i ,  Uniün, t
A l esm ero con que esta  casa co n feccio n a  sus 

en cargos ha respondido la  preferen cia  con que 
el p tib lico  la d istin gu e, p u d e n d o  lla m a rse  h o y  
m erced  á esto, la p rim era  de la p ro v in c ia .

G randes surtidos en P a ñ ería , trajes y  ab rigos 
hechos para niño?.

P A S E O  DE L A  E ST A C IO N

JULJAN VERDEJO
A L M A C É N  D E  M U E B L E S

VIRGEN, 9

SOMBRERERÍA 
de la f in ía  de Torquemada

TEJIDOS DEL REINO Y EXTRANJEROS
V IRGEN, 2 y 6

Para todo lo concerniente al Anuario del 
Comercio en esta ciudad, dirigirse á su  
representante exclusivo
S - u s c í n o  §in iéne& ,  C astellanos 12

PAÑERIA Y KOYEDADES.-Yalbuena, 2 
Viuda de Tomás Gascón

Fabricación especial de inanias de labor 
y paños bastos en Enguera (Valencia.)

ha recibido un gran surtido en CJáíaMSBitiS, B j5- 
p ik s s , ' y  otros adornos propios para el pró­
xim o

DIA DE T O D O S  L O S  S A N T O S
é infinidad de f a r o l e a s  y  útiles de alum brado, 
todo m uy barato.

E n los demás artículos que trabaja esta casa, 
como Muebles y  objetos para regalos, grandes 
existencias.

(¡alie Ancha, esquina á la (le E scuelas.

REA L, i
Novedades en toda clase de som breros y gorras,

Demetrio Fernández
ULTRAMARINOS

Z A P A T E R I A
de E l o y  L ó p s z H ierros, F e rre te ría , Quincalla, Ju gu e tes  y Coloniales

E S C U E L A S ,  3VERACRUZ

ANTIFEBRIL E A S A E A
Cura las tercianas, cuartanas y  toda clase de 

fiebres. Obran en nuestro poder gran número de 
certificados de reputados médicos que acreditan 
bu resultado. Yeánse prospectos.

Quincalla, Paquetería, Coloniales, F erre te ría , IV-tróleo
Real, 1, Escuelas, 2  y P la za  de la Constitución, 7

NOVEDAD Y  ECONOM IA
Zapatería, Cnrtidos y Cortes Aparados

de Esteban M e r o
R E A L ,  1 0

Prem iado con diploma ex traord inario  en la Exposición de Higiene y Demografía, celebrada en Madrid en Abril 
de 1 8 8 8  por su s p reparados. Gran su rtido  en alcaloides y medicam entos m odernos. Específicos y aguas m inerales 
nacionales y ex tran je ra s .—£B1P£DKADA, í.- - \A L I)E P íÑ A S .

Extracción da m uelas sin dolor ni riesgo. Orificaciones. Em­
pastes, Limpieza de dentaduras. Curación de todos los  

padecimientos de la boca. Dientes y dentaduras artificiales,
Precios económ icos.—A f lO M , 419

a m m a B revedad y Perfección en los encargos
ESCUELAS. 2

Dá lecciones de planchado en 
su propia casa, ó á  domicil io,  á 
precios módicos. más surtido tiene y más barato vende

V e n d e  útiles para obtener ei brillo 
y  enseña á usai lo. M acea de. la -Casa
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